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La información disponible sobre las zoonosis es todavía muy 
incompleta, pero observaciones clínicas indican que en muchos 
países del istmo Centroamericano tienen alta prevalencia. 

Importancia de las zoonosis 

Se han definido las zoonosis como “aque- 
llas enfermedades e infecciones que se trans- 
miten, en forma natural, entre animales ver- 
tebrados y el hombre” (1). 

Las zoonosis son de especial importancia 
en América Latina, donde más del 50% de 
la población vive aún en áreas rurales y, por 
consiguiente, en contacto más frecuente con 
animales domésticos y mayor proximidad de 
animales silvestres. El impacto de las zoono- 
sis es particularmente sensible en los países 
latinoamericanos en vías de desarrollo. . 

Las zoonosis de interés más inmediato y 
de mayor repercusión en la economía y en la 
salud pública son las que afectan a los ani- 
males domésticos; de estas 200 enferme- 
dades, casi 100 son transmisibles al hombre. 
No todas son importantes ni afectan del 
mismo modo a la salud del hombre y de los 
animales. Algunas, como la fiebre aftosa, 
afectan mucho a la economia pero poco o 
nada a la salud pública. Otras, por el con- 
trario, son graves para la salud del hombre, 
como la rabia de origen canino, pero no 
tienen repercusiones económicas directas. 
Las hay, sin embargo, que son de doble 
efecto y merecen, por lo tanto, especial 
atención. 

Al fundarse el Centro Panamericano de 
Zoonosis, hubo que establecer un orden de 
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prioridades para el estudio y control de estas 
enfermedades. Se consideraron, en primer 
término, las de mayor difusión y efecto tanto 
en la salud como en la economía: la rabia, 
la brucelosis, la tuberculosis y la hidatidosis 
(2). Las tres primeras existen en todas las 
regiones de América, y la cuarta tiene espe- 
cial trascendencia en la salud pública de la 
parte meridional de Sudamérica. 

En el período 1962-1965 la incidencia y 
prevalencia de la rabia aumentaron en di- 
versos países de América (3) ; el número de 
casos humanos de brucelosis excedió de 
250,000 por año, siendo esta probablemente 
la zoonosis de mayor morbilidad y la que 
ocasiona más pérdidas económicas en las 
Américas; la tuberculosis bovina alcanzó 
índices de infección superiores al 40% en 
hatos lecheros, en algunas áreas selecciona- 
das de América Latina; en la Argentina, el 
Brasil y México, se tipificaron bacilos de 
Koch aislados de casos humanos, y se en- 
contró hasta un 6% de infecciones de origen 
bovino. 

La situación en Centroamérica y Panamá 
es semejante a la de otras partes de América - 
Latina con respecto a las cuatro zoonosis de 
más importancia, si se exceptúa la hidatido- 
sis causada por Echinococus granulosus, que 
no es un problema; la cisticercosis, sin em- 
bargo, causada por la ingestión de carne de 
cerdo que tenga la larva infectante de Taenia 
solium, es un problema de suma magnitud. 

El análisis de la información proporcio- 
nada por los países, aunque todavía muy 
incompleta, revela un interés creciente por 
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CUADRO l-Casos de brucelosis en bovinos, Centroamérica y Panamd, 1965. 

Guatemala. 
El Salvador 
Honduras. . 
Nicaragua. 
Costa Rica. 
PanamA. . 

- 6,312 181 138 2.8 0.8 
18,386 943 1,127 5.1 2.0 
6,330 5 9 0.09 0.4 

- - - 
27,777 1,352 1,202 4.86 3.0 
37,905 459 417 1.18 4.0 

- Ninguna informacibn. 

las zoonosis. Pero, si bien faltan datos que 
indiquen con toda precisión la prevalencia 
de rabia, brucelosis, tuberculosis bovina y 
cisticercosis, las observaciones clínicas pro- 
penden a indicar que en muchos países del 
Istmo Centroamericano tienen alta prevalen- 
cia. 

Para conocer con más exactitud la situa- 
ción actual de estas cuatro zoonosis en Cen- 
troamérica, formular planes para el estudio 
y control de las enfermedades zoonóticas y 
facilitar a los Gobiernos recomendaciones 
prácticas y concretas, la Organización Pan- 
americana de la Salud llevó a cabo el Se- 
gundo Seminario de Salud Pública Veterina- 
ria para Centroamérica y Panamá, celebrado 
en la Ciudad de Guatemala del 20 al 23 de 
noviembre de 1966. 

Brucelosis 

La importancia de la brucelosis, desde el 
punto de vista sanitario, estriba no sólo en 

las posibilidades de transmisión directa o 
indirecta de animales infectados al hombre 
y de los daños que ocasiona-enfermedades, 
incapacidad física y pérdida de mano de 
obra-sino también en la grave disminución 
de alimentos que causa, especialmente pro- 
teínas animales, fundamentales para la salud 
y el bienestar del hombre. Esta disminución 
se nota particularmente en los países en fase 
de desarrollo. 

En los cuadros 1 y 2, se ofrecen datos 
sobre los casos de brucelosis en bovinos en 
América Central durante 1965 y 1966 res- 
pectivamente. En ellos se puede observar 
que la brucelosis bovina está difundida en 
todos los países del Istmo pero con tasas muy 
variables, que oscilan de 0.09% en Hon- 
duras, en 1965, a 5.2% en Guatemala, en 
1966. El número de pruebas realizadas 
cada año es muy bajo (de menos de 1% 
hasta 6% de los animales por año) por lo 
que es difícil establecer una tasa exacta. 

CUADRO 2-Casos de brucelosis en bovinos, Centroamérica y Panamá, 1966. 

País Positivas Sospechosas 
% tota! de 

påbztn 

Guatemala. 
El Salvador. . . 
Honduras. . . 
Nicaragua.. . . 
Costa Rica. . . 
Panamá. 

13,938 725 754 5.2 1.6 
18,096 480 2.6 1.8 
19,781 34 63 0.32 1.3 
4,288 73 145 1.7 0.34 

20,799 952 982 4.76 2.3 
53,199 718 684 1.13 5.9 

- Niiuoa informaoi6n. 



144 BOLETíN DE LA OFICINA SANITARIA PANAMERICANA * Agosto 1967 

Sólo Panamá ha calculado las pérdidas 
económicas por brucelosis, que ascienden a 
109,572 balboas en 1965-1966. Guate- 
mala, El Salvador y Costa Rica tienen una 
incidencia mucho más alta, por lo que se 
supone que las pérdidas económicas en estos 
países sobrepasan a las de Panamá. 

La brucelosis bovina es una enfermedad 
erradicable, como se ha demostrado en va- 
rios países europeos y en los programas de 
erradicación de los Estados Unidos de 
América y el Canadá. Los procedimientos 
técnicos necesarios son: 1) prueba y sacri- 
ficio, 2) vacuna eficaz y 3) combinación de 
ambos métodos. Sin embargo, los programas 
de control de la brucelosis animal en Centro- 
américa se desarrollan, por lo general, en 
forma esporádica. 

En Nicaragua no ha existido hasta el 
momento campaña organizada para el con- 
trol de brucelosis. Dado el índice bajo de 
reactores positivos, las autoridades piensan 
que están en fase de poder erradicar dicha 
enfermedad del territorio nacional, mediante 
una campaña bien organizada, como la que 
tienen programada para el próximo presu- 
puesto de 1967-1968, campaña que afec- 
tará en el primer año, según metas estima- 
das, un total de 100,000 animales. 

En Panamá, las campañas contra la tu- 
berculosis y brucelosis en el ganado vacuno 
y porcino han merecido una atención especial 
de parte del servicio veterinario del Ministe- 
rio de Agricultura. Entre las enfermedades 
infectocontagiosas, esas se consideran las de 
mayor importancia económica para el país. 

El Decreto No. 230 del 2 de diciembre de 
1965 limita la campaña contra la brucelosis 
a los establecimientos de ordeño o de venta 
de productos para consumo público. Los 
hatos de ganado de carne se prueban en 
forma especial. Un dato de interés es que, en 
una encuesta limitada en 1,136 cerdos, se 
encontraron 460 positivos, con una tasa de 
40.49 por ciento. 

El Segundo Seminario de Salud Pública 
Veterinaria recomendó una intensificación 
de estudios epidemiológicos y estadísticos 
con el fin de mejorar los datos existentes y 
alcanzar tasas más significativas, así como el 
establecimiento de un plan para Centro- 
américa y Panamá en el que los esfuerzos de 
cada país se dirijan a un área determinada 
como programa inicial de una campaña 
nacional. 

Tuberculosis 

La tuberculosis bovina es una de las en- 
fermedades que causan mayor preocupación 
a las autoridades de salud pública veterina- 
ria por las pérdidas económicas que origina 
en las ganaderías y el peligro de su transmi- 
sión al hombre. La experiencia demuestra 
que la reducción de la incidencia en los bo- 
vinos ha ido siempre acompañada de una 
sensible baja en la infección del hombre 
(4). Aparentemente la incidencia es baja en 
todo el Istmo Centroamericano y el único 
plan de lucha que se recomienda es la erradi- 
cación. 

En los cuadros 3 y 4 se presentan datos 

CUADRO 3-Casos de tuberculosis bovina, Centroamérica y Panamá, 1965. 

Guatemala. . . . . . 6,116 51 3 0.84 0.8 
El Salvador. . . . . . . 13,380 240 30 1.8 1.4 
Honduras. . . . 25,187 679 173 2.7 1.6 
Nicaragua. - - - - 
Costa Rica. 3,220 1 10 0.003 0.3 

Panamá.. 22,872 B 0 0.01 2. 5 

- Ninguna información. 
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CUADRO 4-CCJSOS de tuberculosis bovina, Centroamérica y Panamá, 1966. 

Positivas 

Guatemala _ . 13,938 254 
El Salvador.. , . . 18,050 104 
Honduras. . . 34,077 207 
Nicaragua. . . . - - 
Costa Rica. . 4,188 67 
Panamá. . . . . . . . 18,704 15 

60 1.8 1.G 
- 0.57 1.X 

153 0.6 i.G 
- - - 

15 1.59 0.4 
0 0.08 2.1 

- Ninguna información. 

sobre los casos de tuberculosis en bovinos 
en América Central en 1965 y 1966 respecti- 
vamente. 

Los programas de control de la tuberculo- 
sis bovina en los países de Centroamérica 
son limitados, pero ha habido incremento en 
el numero total de las pruebas efectuadas. 
Se hicieron 70,775 pruebas en 1965 y 88,957 
en 1966. En las cifras de 1966 no se 
incluye Nicaragua, que no tiene programa. 

En Nicaragua la tuberculosis bovina no 
guarda ninguna relación directa con la tu- 
berculosis humana, ya que en los últimos tres 
años solamente se han diagnosticado dos 
casos de tuberculosis en ganado bovino. Esto 
representa un porcentaje mínimo a pesar de 
las pocas pruebas de tuberculina que se han 
realizado. 

En Panamá la campaña nacional de tu- 
berculosis en el ganado bovino se lleva a 
cabo conjuntamente con las campañas de 
brucelosis. Por encuestas de campo, realiza- 
das en años anteriores, se podría decir que el 
índice de tuberculosis bovina en Panamá es 
bajo. 

Rabia 

La rabia, una de las más terribles enferme- 
dades conocidas por eI hombre, está amplia- 
mente diseminada en todo el Hemisferio Oc- 
cidental. En América Central, aunque ha 
mostrado cierto grado de fluctuación en los 
últimos cinco años, no parece disminuir. 
Está bien establecida en la población ca- 
nina de cuatro países del Istmo Centroa- 

mericano: Guatemala, Honduras, El Sal- 
vador y Nicaragua. La incidencia de rabia 
humana depende, en la mayotia de los paí- 
ses, de la situación de la rabia canina exis- 
tente y cualquier disminución apreciable de 
esta probablemente reducirá los casos de 
aquella. Los casos humanos provocados 
por mordedura de animales rabiosos de 
otras especies, como gatos, vampiros, zorros 
y zorrillos, son relativamente pocos. El 
único país que no ha informado casos re- 
cientes de rabia humana es Panamá, donde 
la ultima muerte por esta enfermedad fue 
notificada en 1943 (2 ) . 

En el cuadro 5 se muestran datos sobre 
casos de rabia notificados en Centroamérica 
y Panamá de 1961 a 1966, perfodo en el 
que murieron 71 personas en cuatro países: 
Guatemala, EI Salvador, Nicaragua y Hon- 
duras. Además, 469 perros rabiosos fueron 
la causa, en 1965, de que 8,257 personas 
recibieran tratamiento antirrábico. A pesar 
de que la población canina estimada en los 
seis países fue de más de 2,000,OOO (basada 
en una población canina de un perro por 
cada familia), solamente 119,000 perros 
fueron vacunados o eliminados, o sea un 
5 % de la población total estimada (5). 

Acerca de la planificación de campañas 
antirrábicas, no hay mucho que agregar a lo 
que se ha recomendado hasta ahora: vacu- 
naciones masivas de perros en una tempo- 
rada corta, para que se produzca una verda- 
dera “barrera” inmunológica, y eliminación 
de perros callejeros. 
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CUADRO 5-Casos de rabia notificados en Centroamérica y Panamá 1961-1966. 

País / 1961 1 1962 ( 1963 1 1964 

I Nfmero de cams en el hombre 

1965 

Guatemala _ . 0 3 1 3 
El Salvador. 8 5 3 5 
Honduras. . 2 2 1 8 
Nicaragua. . 1 1 1 0 
Costa Rica. 0 0 0 0 
Panamá. . . 0 0 0 0 

Total.. . ll ll 6 16 12 15 153 473 347 523 488 388 

1 1966 / 1961 1 1962 1 1963 1 1964 ( 1965 

6 62 168 199 280 189 
7 32 154 57 65 149 
2 24 76 36 118 52 
0 33 69 50 60 69 
0 0 6 0 0 28 
0 2 0 5 0 1 

1966 

197 
71 
26 
67 
21 
6 

Parece ser que en Costa Rica, después 
del último brote de rabia canina en abril de 
1965, se ha controlado bien la situación, 
aunque se han notificado casos esporádicos 
durante 1966 en la Provincia de Guanacaste. 
Se han limitado los esfuerzos de control en 
esta provincia, y se ha llevado a cabo un pro- 
grama de vacunación y eliminación de perros 
callejeros. 

Otras medidas tomadas son el cierre del 
tránsito de animales menores en la frontera 
entre Panamá y Costa Rica y el acuerdo 
firmado entre Costa Rica y Nicaragua para 
controlar el movimiento de perros en el 
área fronteriza. 

En Nicaragua se ha limitado el programa 
de control a la eliminación de perros calle- 
jeros en la zona fronteriza, con menos aten- 
ción a la vacunación de perros. 

Panamá es el único país del Istmo que no 
ha comunicado ningún caso de rabia canina, 
aunque se han notikado casos esporádicos 
de rabia paralítica. 

Los cuatro países en que existe el pro- 
blema de rabia canina, no tienen un pro- 
grama bien definido de control, y adoptan la 
eliminación de los perros callejeros como su 
arma principal. 

Cistkercosis 

Fuera del hombre, no se conoce otro hués- 
ped definitivo (6) de la Taenia solium, cuya 
fase Iarvaria la constituye el Cysticercus ce- 
Zlulosae. Este cisticerco se encuentra princi- 

palmente en el cerdo, aunque también se ha 
hallado en perros, gatos, ratones, monos y 
osos. 

La cisticercosis suina y humana es fre- 
cuente en los países en donde se consume 
carne de cerdo en grandes cantidades; es una 
zoonosis que se considera de gran importan- 
cia para la salud pública y la economía de 
los países de Centroamérica y Panamá, pero 
los datos existentes sobre su incidencia son 
escasos. 

’ 

Panamá no tiene datos concretos, pero se 
calcula que en el matadero principal se en- 
cuentran de 2 a 3% de cerdos infectados, y 
que en un año las pérdidas económicas 
ascienden al equivalente de EUA$30,000. 

En Costa Rica y Honduras no existe in- 
formación sobre la situación actual. 

Nicaragua posee tres mataderos de ex- 
portación, en los cuales se efectúa una rigu- 
rosa inspección por medio de médicos veteri- 
narios asignados a cada una de las plantas. 
Los datos que a continuación se enumeran 
proceden de las matanzas efectuadas en di- 
chos mataderos; no se posee datos de los ll 3 
rastros municipales. 

El número de animales sacrificados en los 
tres mataderos mencionados es 59,323, de 
los cuales se han efectuado 73 decomisos to- 
tales y 670 parciales, lo que representa un 
porcentaje de 1.2 del total. El porcentaje de 
cisticercosis en ganado porcino se calcula 
que es de 10 a 12, datos no muy exactos, ya 
que existe una gran cantidad de matanzas 
domiciliares (7). 
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CUADRO 7-Frecuencia de cisticercosis en la matanza de cerdos en seis mataderos de Centroamérica y Panamá, 

1959-1961. 

AEO 

1959...... 164,735 
1960...... 183,232 
1961...... 195,705 

Total.... 543 > 672 

__ 

Decomisados totales Decomisados por ciaticercosis 

4,831 2.93 3,426 2.08 70.91 
6,345 3.46 4,123 2.25 64.98 
5,924 3.02 4,079 2.08 68.86 

17,100 3.13 11,628 2.13 68.00 

Se hizo un estudio preliminar de cisticer- 
cosis en cerdos en un matadero grande de 
cada uno de los seis paises (Centroamé- 
rica y Panamá) durante un período de tres 
años (8). Los hallazgos figuran en los 
cuadros 6 y 7. Durante ese período, se de- 
comisó el 3% de la matanza total (17,000 
cerdos) por diversas causas. De este número, 
11,628 cerdos tenían cisticercosis. Si se 
considera que la inspección medicoveteri- 
naria durante la matanza abarca solamente 
el 15% de los cerdos, se observa que los 
datos quedan muy lejos de reflejar la 
realidad. 

La prevalencia de cisticercosis en cerdos 
representa un problema económico significa- 
tivo (cuadro 8) para los productores y para 
el público: la pérdida económica en estos 
seis mataderos se estima en más de EUA 
$500,000. 

Sólo Guatemala posee datos sobre la in- 

fección humana. Durante el período de 1954 
a 1966, se dieron 83 casos (cuadro 9), cua- 
tro de ellos con localizaciones en varios órga- 
nos (9). Si se agregan a esos casos 10s 24 
presentados en 1953, hasta la fecha se ob- 
tienen 107, pero es evidente que el número 
total de casos en todo el país debe ser 
mucho mayor. La importancia médica de 
esta zoonosis es considerable, en particular 
por la frecuencia con que se localiza en el 
sistema nervioso, cerebro y médula, y por 
los graves trastornos que produce en la 
vista y el corazón. 

Resumen 

En América Latina, donde más del 50% 
de la población habita en áreas rurales y 
está en contacto más cercano con animales 
domésticos y silvestres, Ias zoonosis son de 
especial importancia. En el Istmo Centro- 

CUADRO 7-Frecuencia de cisticercosis en la matanza de cerdos en seis mataderos de Centroamérica y Panamá, 

1959-l 961. 

Costa Rica. . 
El Salvador. 
Guatemala. 
Honduras. 
Nicaragua. 
Panamg. 

106,355 
. 71,345 

121,312 
. 55,679 

. . 87,339 
. 101,642 

Total. . . 543 672 > 

Decomisados totales Decomisados por oisticercosis 

NO. % 

3,063 2.87 
2,032 2.84 
3,803 3.13 
1,974 3.54 
2,440 2.80 
3,778 3.72 

17,090 3.14 

_ 
NO. 

de%%%ios 

2,031 1.91 66.3 
1,323 1.85 65.1 
2,511 2.07 66.0 
1,415 2.54 71.6 
1,526 1.75 62.5 
2,822 2.78 74.4 

11,628 2.13 68.0 
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CUADRO 8-Número de cerdos decomisados por cisti- 
cercosis, y pérdidas económicas, 1959-1961. 

/ 1 

Ib----l-l l--- 
1959 ........ 3,426 71.0 191,146 147,489 
1960. ....... 4,123 62.8 230,033 177,495 
1961........ 4,079 71.1 227,578 175,602 

Total., .... 11,628 68.0 648,757 500,586 

americano las más serias son: brucelosis, 
tuberculosis, rabia y cisticercosis. 

La brucelosis bovina está difundida en 
todos los países de América Central, pero 
las tasas son muy variables, de 0.09% en 
Honduras hasta 5.2% en Guatemala. Las 
pérdidas económicas en Panamá se calcula- 
ron en 109,572 balboas en 1965. Costa 
Rica, El Salvador y Guatemala tienen una 
incidencia mucho más alta que Panamá y se 
supone que las pérdidas económicas son 
aún más elevadas. 

La incidencia de la tuberculosis bovina 
parece ser baja en todo el Istmo Centroame- 
ricano, y el único plan de lucha recomendado 
es la erradicación. 

No existen indicaciones de que la rabia 
tienda a disminuir en América Central, a 
pesar de cierto grado de fluctuación en los 
últimos cinco años. Está bien establecida en 
la población canina de El Salvador, Guate- 
mala, Honduras y Nicaragua, países en los 
que, durante los últimos seis años, murieron 

CUADRO 9-Cisticercozis humana en Guatemala, 1954- 
1966. 

Establecimientos 
Casos registrados 

Localizados Múltiples Total 

Hospital 
General. 42 1 43 

Hospital 
Roosevelt. . 36 3 39 

Varios. . 1 0 1 

Total. . 79 4 X3 
, I I 

71 personas a causa de ella. Debido a la exis- 
tencia de 469 perros rabiosos, 8,257 per- 
sonas recibieron tratamiento antirrábico en 
1965, año en que solamente se vacunaron o 
eliminaron 119,000 perros, o sea, un 5% del 
total estimado. 

En cuanto a la cisticercosis, una encuesta 
realizada durante un período de tres años en 
un matadero de cada uno de los seis países 
reveló que aproximadamente el 3% de la 
matanza total (17,000 cerdos) fue decomi- 
sado por causas diversas y que de ese nú- 
mero, ll ,62 8 ( 6 8 % ) tuvieron cisticercosis. 
La pérdida económica equivalió a más de 
EUA$500,000. Los datos quedan lejos de 
reflejar la magnitud del problema, si se con- 
sidera que solamente el 15% de los cerdos 
son inspeccionados por médicos veterinarios. 
Sólo Guatemala tiene datos sobre la infección 
humana: de 1953 a 1966, se registró un to- 
tal de 107 casos en dos hospitales. CI 
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Present Status of Brucelosis, Tuberculosis, Rabies, and Cysticercosis in 
Central America and Panama (Summary) 

In Latin America, where more than 50% of 
the population live in rural areas and are in 
close contact with domestic and forest animals, 
zoonoses are of special importance. Of these, 
brucelosis, tuberculosis, rabies, and cysticercosis 
are the most serious in the Central Ameritan 
Isthmus. 

Bovine brucelosis is found in all the countries 
of Central America, but the prevalence rates 
vary considerably, from 0.09% in Honduras to 
5.2% in Guatemala. Economic losses in Pan- 
ama were estimated at 109,572 balboas in 1965. 
In Costa Rica, El Salvador, and Guatemala the 
incidence is much higher than in Panama, and 
the estimated economic losses even greater. 

The incidence of bovine tuberculosis appears 
to be low in al1 the countries of the Central 
Ameritan Isthmus, and the only plan recom- 
mended is eradication. 

There is no indication of any decline in 
rabies in Central America despite a certain 
amount of fluctuation in the last five years. The 

disease is well established in dogs in El Salva- 
dor, Guatemala, Honduras, and Nicaragua 
where in the last six years, 71 persons have 
died of rabies. The existence of 469 rabid dogs 
led to anti-rabies treatment of 8,257 persons in 
1965, in which year 119,000 dogs, or 5% of 
the estimated total, were vaccinated or de- 
stroyed. 

A survey of cysticercosis covering a period 
of three years in a slaughterhouse in each of the 
six countries showed that approximately 3% of 
al1 the animals slaughtered (17,000 hogs) were 
conflscated for various reasons, and that of that 
number 11,628 (68% ) were infected with 
cysticercosis. The economic loss was equivalent 
to more than US$SOO,OOO. Available statistics 
grossly understate the extent of the problem 
since only 15% of al1 hogs are inspected by 
veterinarians. Only Guatemala keeps statistics 
of human infections; between 1953 and 1966, 
a total of 107 cases were recorded in two hos- 
pitals. 

Situacão Atual da Brucelose, Tuberculose, Raiva e Cisticercose na América 
Central e no Panamá (Resumo) 

Na América Latina, onde a populacão, em anos. Essa doenca está bem estabelecida na 
proporcáo superior a 50%, reside nas zonas populacáo canina de El Salvador, Guatemala, 
rurais e está em contacto mais estreito com Honduras e Nicarágua. Nesses países, nos 
animais domésticos e selvagens, as zoonoses últimos seis anos, causou a morte de 7 1 pessoas. 
apresentam especial importância. No Istmo Devido à existencia de 469 cáes raivosos, 8,257 
Centro-Americano, as mais sérias sáo as pessoas receberam tratamento anti-rábico em 
seguintes: brucelose, tuberculose, raiva e cisti- 1965, ano em que foram vacinados ou elimi- 
cercose. nados apenas 119,000 cáes, ou seja, 5% do total 

A brucelose bovina está difundida em todos estimado. 
os países da América Central, mas as taxas sáo 
muito variáveis: de 0.09% em Honduras a 

Quanto à cisticercose, um inquérito levado 

5.2% na Guatemala. Os prejuizos econômicos 
a efeito em matadouros, durante um período de 
três anos, em cada um dos seis países, revelou 

no Panamá foram calculados em 109,572 bal- que aproximadamente 3% do total dos animais 
boas em 1965. Em Costa Rica, em El Salvador abatidos (17,000 suínos) foram apreendidos 
e na Guatemala, a incidência é muito mais alta por causas diversas e que, dêsse total, 11,628 
do que no Panamá, e supõe-se que os prejuízos 
econômicos sáo ainda muito mais elevados. 

(68% ) tinham cisticercose. 0 prejuízo eco- 
nômico correspondeu a mais de US$500,000. 

A incidencia da tuberculose bovina parece Os dados estáo longe de refletir a magnitude do 
ser baixa em todo o Istmo Centro-Americano problema, se se levar em conta que sòmente 
e o único plano de luta recomendado é a erradi- 15% dos suínos sáo inspecionados por médicos 
cacáo. veterinarios Apenas a Guatemala dispóe de 

Náo há indícios de que a raiva tenda a de- dados sôbre a infeccáo humana: de 1953 a 
clinar na América Central, náo obstante certo 1966, registrou-se um total de 107 casos em 
grau de flutuacáo observado nos últimos cinco dois hospitais. 
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Etat actuel de la brucellose, de la tuberculose, de la rage et de la cysticercow+ 
en Amérique centrale et à Panama (Résumé) 

En Amérique latine, où plus de 50% de la 
population vit dans les régions rurales et est en 
contact plus proche avec les animaux domes- 
tiques et sauvages, les zoonoses présentent une 
importance particulière. Dans l’isthme de 
PAmérique centrale, les plus graves sont: la 
brucellose, la tuberculose, la rage et la cysticer- 
cose. 

La brucellose bovine est répandue dans tous 
les pays de 1’Amérique centrale mais l’incidence 
est tres variable, allant de 0.09% en Hounduras 
à 5.2% au Guatemala. Au Panama, les pertes 
économiques ont été évaluées à 109,572 bal- 
boas en 1965. Le Costa Rica, le Salvador et le 
Guatemala ont un bien plus haut taux d’inci- 
dente que Panama et il est à présumer que les 
pertes économiques y sont plus élevées. 

L’incidence de la tuberculose bovine semble 
être basse dans l’ensemble de l’isthme de 
1’Amérique centrale et le seul plan de lutte 
recommandé est l’éradication. 

Il n’existe aucune indication que la rage tend 
à diminuer en Amérique centrale malgré un 
certain degré de Auctuation au cours des cinq 
dernières armées. La maladie est assez répan- 

due parmi la population canine du Salvador, du 
Guatemala, de 1’Honduras et du Nicaragua, 
pays où 71 personnes en sont mortes au cours 
des six dernières années. En raison de l’exis- 
tence de 469 chiens atteints de la rage, 8,257 
personnes ont subi un traitement antirabique 
en 1965, année au cours de laquelle on a vac- 
ciné ou supprimé 119,000 chiens, soit 5% du 
total estimatif. 

En ce qui concerne la cysticercose, une en- 
quête effectuée pendant une période de trois 
ans dans un abattoir de chacun des six pays a 
révélé que 3% environ de tous les animaux 
abattus (17,000 porcs) ont été saisis pour des 
raisons diverses et que sur ce nombre 11,628 
(68% ) étaient atteints de cysticercose. La 
perte économique représente plus de 500,000 
dollars des Etats-Unis. Les données sont loin 
d’indiquer l’ampleur du problème si l’on con- 
sidere que 15% seulement des porcs sont in- 
spectés par des vétérinaires. Seul le Guatemala 
dispose de données sur l’infection des humains: 
de 1953 à 1966, on a enregistré un total de 107 
cas dans deux hópitaux. 


